
Aumenta el maJestar ~por· el dulce men 
Cansado de la forma deshones

ta y risible, por no decir otra 
cosa con que han dado en la 
flor de marchar los colegiales y 
colegialas, aconsejados o dirigi
dos por alguien con intenciones 
inciertas, me decidí a poner e'b 
solfa esas mániobras tan poco 
viriles en los varones y poco re
catadas en las niñas. Mi deseo 
era volver por los fueros de la 
cordura y· tratar de poner coto 
al mal. La "respuf'sta", como 
ahora dicen los ¡>Sicólogos y so . 
ciólogos, ha sobrep·asado nues
tras más halagadoras esperan
zas. La crítica referida ha en
contrado un eco inusitado entre 
los diversos sectores de la po
blación, incluso ·1os maestros y 
profesores que, aunque de a 
cuerdo con nuestras observaci~
nes, no protestan por no lasti
mar al director; el director no 
protesta por no ofender al ins. 
pector; el inspector para no he
rir las susceptibilidades del su
pervisor, y lo mismo hacen los 
guías y orientadores. No se sa. 
be a dónde nos lleva la respon. 
sabilidad en escala ascendente. 
Nuestras palabras no le hacen 
rúido al Ministerio, que puecb 
alegar con toda razón que el Mi
nistro actual no puso ese huevo. 

Muchas personas me detie
nen en la calle para estimular
me a que continúe· los esfuer. 
zos por acabar con tanta nove
lería malsana como la de que 
es ·víctima nuestro pobre país, 
sugiriéndome que la emprend:'l 
contra los varones que llevan ca
bellera de mujer, ondulada y en
grasada,· de modo que sólo fal
ta que le agreguen una cinta o 
se coloquen una margarita arti
ficial sobre el inútil apéndice 
protegido en otro tiempo por el 
sombrero, para hacer de José 
una Josefina, como en las su
percherías de los parques de di
versiones, tipo Coney Island. 

La única censura que se hace 
a mis observaciones, es que no 
he descrito bien el "meneito", 
que no es lo que los cubanos 
llaman "moliendo caña". En e. 
fecto es muy posible que dada 
mi mala vista y la distancia a 
que he contemplado los de~files 
haya cometido errores de dE>s
cripción. Habría que pedirle al 
inventor o introductor de es~ 
nueva marcha rítmica que vun
tualice los movimientos de que 

•· consta. No creo qÚe sea ne~esa
ria tanta exactitud. Tal v»z la 
única manera de analizar el e~-
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tilo de marchar a que nos he
mos referido en repetidas ocao
siones, si::a contratar con una 
empresa cinematográfica o con 
un camarógrafo para q:'e filme 
una .cinta en lo que llaman "cá
mara lenta" (slow motion, en 
ingléS), que consiste en tomar 
una película a gran ve:1cidaa, 
de modo que al p·royec~arse a 
la velocidad normal se C•)nsiga 
la impresión de lentitud. Dicen 
algunos de los que creen pvc1e.· 
hacer una descripc:ón más exac . 
ta, que el p·aso es muy complejo 
y que se inicia con . un movi
miento semeja-nte al de un pája. 
ro que quiera emprender el vue. 
lo pero cuyas alas le ha.1 sido 
recortadas. A eso siguen algunos 
pasos semejantes a los que da 
una lora caminando en una 
mesa de mármol. .Otros compa
ran los pa-sitos ·medidos de los 
desfilantes con los que da un 
niño a quien l<' ha ocurrido una 
desgracia en la clase, porque la 
maestra no le dio permiso de 
"ir afuera". 

Parte de la oposición a la 
forma en que se organizan y 
preparan los desfiles escolares se 
dirige al tiempo que se d¿spet
dicia en esas maniobras de du
dosa eficacia como cultura física 
y a1· consiguiente tiempo que se 
pierde, al restarse a los perio
dos de las clases, cuanao el 
maestro o profesor se ve ante 
una clase casi totalmente vacla. 

Me voy a permitir transcribir 
una carta que he recibido de un 
"maestro de montaña'', que por 
el estilo de su escritura podría 
abochornar a muchos maesfros 
urbanísticos. Está fechada en 
San Isidro de El General el 17 
de los corrientes. Dice: 

"Como siempre, leo con · tnte
rés lo que usted escribe. Lei su 
comentario sobre el "meneito" 

de los desfiles escolares. Tam. 
bién acabo de leer en La Nación 
de hoy, en la sección "Cartas a 
La Columna", otro comentario re-

ferente a los desfiles, firmado p6l' 
Enrique Hidalg'o B., que dice ser 
agente viajero. 

"Como lo que usted escribe es 
-y con justicia- muy atendido 
por los numerosos lectores con 
que cuenta, me gustarla que in
sistiera sobre el tema ese de 103 
desfiles. Quizás se logre que las 
altas autoridades terminaran con 
esos quince días más de vacacio
nes, como dice el estimable agen
te viafero, pues esas vacaciones 
adicionales resultan muy "menea
das" para los educadores, tan da
dos a la calma y a la rutina co
tidiana: ... que las banderas, que 
los tambores, que un parche ro. 
to, que el estandarte, que esto o 
lo otro, y a la hora llegada ... 
que la congoja, porque siempre 
algo se olvida, por más meneo 

que se haya desplegado durante 
los preparativos. 

"En fin, yo no sé cómo será 
eso allá, en el Valle Central, in
tramontano, porque soy maesto 
de montaña. 

"Buen(), ya que me aparté un 
poquito de la tradicional I?'er¿za. 
es bueno decirle que también 
leí en La Nación de hoy su Ct>
mentarío sobre el asunto ese, q_u-~ 
dicen que es tan importante, de 
la evaluación. Es lo que más me 
ha• gustado entre lo que se ha 
opí'nado sobre el tema en los 
últiriíos días. 

"Lástima que no abunden los 
Ornares Dengo en Costa Rica, 
como tampoco ab_undan los Ri.!ar
dos Jiménez, los Juanes Santa.rua
rías. . . algunos ni "empujados" 
quemamos los mesones que en
torpecen P.l progreso de nue3tra 
patria. 

¡Ojalá no lo haYa molestado 
mucho con este dialecto mio. 

Atentamente, 

Isidro Mora Robles". 

Por la forma en que se de
sempeña. en el romance el autor 
de la carta transcrita, parece a
consejable que un buen n·'.nnero 
de maestros rurales vayan ::i la 
montaña, siguiendo el dicho del 
Profeta: "Si la montaña no vie· 
ne hacia mí, iré a la montana". 

Es muy saludable y placentero 
para _un hombre desconfiado y, a 
las veces pesimista, como yo, no
tar el interés que ahora existe 
cerca de las cuales se emiten o
por laB cuestiones educativas, a 
piniones más sensatas que las de 
los que dicen haber hecho de la 
educación una profesión. 


